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CONGUESO INTERrUCIONAL 'DE ESTADÍSrl'ICA. 

Es una noticia autorizada, de que ya tiene completa 
seguridad el Gobierno, que en el año próximo de 18G7 
se celebrará en España, bajo la presidencia de la 
Reina, á ejem plo de lo que se ha hecho en otros paises 
hasta ahora, una de esas asambleas generales, tan en 
moda hoy dia, cuya importancia creemos escusado 
encarecer, porque nadie ignora el prodigioso desarrollo 
que de no mucho tiempo á esta parte ha adquirido en 
Europa la ciencht estadística, que va á convocarh. 

Si sem~jante ciencia no ha de limitarse únicamente 
á reunir guarismos con más ó ménos órden y exacti­
tud, para deducir de ellos apreciaciones aplicables lue­
go á la gobernacion de un Estado particular; si ha ue 
ser el retrato fiel de toda's nuestras fuerzas vi vas, de 
nuestra poblacion, nuestra riqueza, nuestro saber, 
nuestras costumbres y nuestras necesidades, en las mul­
tiplicadas fases que presenta siempre la vida de un 
pueblo, y ha de consultar por último el bien y el per­
feccionamiento de la humanidad, supremo esfuerzo de 
la~ aspiraciones del hombre ,-necesario es extender la 
esfer;t de los trabajos estadísticos, no encerrarlos en 
estrechos horizontes, y ponerlos en relacion con los 
estudios de las demás naciones del continente europeo. 
Así podrán establecerse, por el análisis comparativo, 
bases fijas, deducidas de los hechos constantes. Así se 
d,esvanecerán errores que hoy dominan el campo cien­
tífico, y se depurarán en el crisol de l:1 exp,eriencia las 
que actualmente pasan por meras teorías, si no por 
cal/richos y extravagancias de algunos sábios. Así, y 
,esto envuelve una trascendencia para nosotros incal­
culabl~ la España, poniendo al descubierto lo que es 
y lo que verdaderamente posee, reclamará. con la fuer­
za de la razon y del derecho contra los juicios temera­
rios, contra las crÍti-cas apasionadas, contra las pos­
tergaciones indebidas, y quizá, qUiZ3 pueda elevarse 
muy pronto, sin temer desaires, ála categoría de po­
tencia de primer órden, que disfrutan algunas con 
ménos titulas que ella. 

Tales, son los fines que de nuestra parte al ménos 
deben llenarse en el anunciado congreso internacional 

1
, de estadística, cuando se reuna en Madrid el a ¡Jo in­

mediato. 

I Honor y muy gr:tnde nos hacen los estad Íi.:t:'tS euro-, 
peos al darse cita para nuestro país en l:'t (~poc:t mell­
cion:lll:t. Esto nos prueba, i}Ue los homhres cientitlcos 
empiezan á reconocer que Espa¡Ja no es víctima, cual 
h:16ta el clía se I:a creido, de un atraso l:'tmellt:tble, y 
que en el ramo a que 1IOS contraemos, ell poco tiempo 
h~[~lOS ad(:lantado tanto como otras naciones en larg-a, 
sene de anos. Esto tamhien nos h:tce concebir l:t lison­
jera esperanza de que, si Ulla Jirme voluntad nos :tyu­
da, hemos de levantarnos en esa asamblea algunos 
codos sobre el niyel que nosotros mismos, desc~razo­
nados ó poco instruidos, nos hemos im puesto. 

Para conseguirlo en toda su posi hle extension se 
necesita, no obstante, que de antemano preparemos :i 
los nuevos. huéspedes, :i las eminellcü1s del saher <¡ue 
del extr:,tnJero han de venir :'l honraruos, un recibi­
miento digno; y ninguno mejor, ni m;ls agradable 
que someter á su consideracion y estudio est~dística~ 
bien hec11:ls, bien depuradas, en donde orille la verdad 
demostrada y demostrable, no sólo por la cifra que la 
exprese, sino por la razon que la ilustre y la justiJi(lue. 

Aquí, donde para la confeccion de los trabajos es­
tadísticos se han combinado sahiamente los esfuerzos 
ofieiales con los extraoJiciales, la accion gubernamen­
tal con el interés privado, haciendo tÍ. éste tomar unn. 
parte actiya con los agentes del poder ejecutivo en el 
acopio y fa clasificacion de los dn.tos, tanto toca al Go­
bierno corno :1 los pueblos el afanarse para que sobre 
la mesa del banquete que se prepara :i la ciencia, figu­
ren en su dia frutos sazonados, de gustoso sahor y 
apariencia seductora. En ese convite todos Somos an­
fitriones, y desde que la invitacion fué aceptada, nues­
tro honor nacional contrajo .el empe¡Jo de salir airoso 
del compromiso. 

y lo saldrá, no hay que dudarlo; elementos sobra­
dos existen que nos hacen desechar todo temor en este 
punto, y sólo falta que nos persuadamos firmemente 
de que por los esfuerzos que hagamos al ef~cto, no pe­
ligran ni han de quedar lastimados los intcreses nacio­
nales. 

A confirmarnos en esta creencia, como así tambien 
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ú ilustrar nuestra razon con saludables consejos, á la 
vez que :i ofrecer su proteccioll á la provincia de Toledo 
de parte de la Jun ta de Estadística del reino, nos hizo 
una yisita el miércoles 4 del corriente su Director ge­
neral el Ilmo. Sr. D. Emilio de los Santos, que viene 
hace algun tiempo visitando otras provincias con igual 
motiyo. 

Reunidos ese dia en el despacho del Sr. Go ber­
nador los individuos que componen la Comision pro­
vincial de Estadistica, con los que se la agregaron para 
el censo de la ganadería, que aun no está completa­
mente depurado, se presentó el Sr. Santos, y en un 
largo discurso, lleno de observaciones sobremanera in­
teresantes y convincentes, despues de comunicar la 
noticia de la celebracion del congreso, excitó el celo y 
el patriotismo de todos los concurrentes, para que acu­
dieran al auxilio del Gobierno y de la Junta general en 
los servicios que les están eneo,nendados y que partan 
de esta provincia. En nOlJ1 bre de la honra nacional em­
peüada noblemente con otros paises, pidió, rogó y 
suplicó repetidas veces que se le cligera la verdad; que 
no se le ocultase ninguna dificultad de las que presen­
tara la pa rificacion de los datos estadísticos; que se 
pusieran tí contribueion el amor patrio, los conocimien­
tos y l:1 influencia de las personas que valen en esta 
provincia, para que la misma represente el papel que 
la corresponde por su poblacion, por su riqueza y otros 
respetos en la asamblea con vocada; y con el fin de 
ayudar al exúmen de nuestras parciales estadísticas, 
ofreció antecedentes de otros territorios, libros de la 
ciencia, resúmene" oficiales extranjeros, y hasta el res­
ponder particular y privadamente á las consultas que 
se le dirig'iesen sobre cualquier extremo de dudosa in­
teligencia. 

En su peroracion el Sr. Director general de Esta­
dística pasó ligera revista á todas las que van p'ubli­
cadas en Espaüa hasta ahora, y nos hizó ver cómo en 
punto :i la poblacioll hemos adelantado á los extnmje­
ros, d:inuoles á conocer en el censo de 18GO, á propues­
ta del Sr. Olivan, el número de personas- que saben 
leer y escri bir; novedad que se aceptó con en tusiasmo 
en el congreso de Lóndres por los comisionados ele to­
dos los paises, y que clió por resultado el que respecto 
de h instruccion pública se hayan corregido muchos 
errores ofensivos :í nuestra dignidad. Por lo que hace 
:i la ganadería, se lisonjeó de haber obtenido del re­
súmen total de todas las provincias del reino una cifra 
que comparada con las de la po blacion, de la extension 
superficial y cultivable del suelo y otras, le ponia en 
el caso de asegurar que la nuestra era una de las na­
ciones que contaban con mayor riqueza pecuaria; y 
últimamente, descendió á explicar el objeto que en­
volvian las estadísticas parciales y aisladas que recien­
temente se han mandado formar, unas como comple­
mento, otras corno justificantes, y todas en relacion 
con las generales á que prestan luz y apoyo. 

Razonado al par que nutrido y elocuente fué en fin 
el discurso del Sr. Santos, á. quien los presentes oyeron 
con marcadas muestras de 'satisfaccion, asegurándole 
por medio del Sr. 9obernador de Itt provincia, que le 
dió á nombre de todos las gracias por sus ofrecimien­
tos, ayudar á la Junta en su empeño con cuanto par­
tieular y colectivamente puedan y valgan. 

Algunos extremos más de los apuntados tocó hm-

bien el Director general de Estadística, y por no alar­
gar demasiado esta reseña, no los incluimos al lado de 
los demás. Uno, sin embargo, hemos omitido de propó­
sito, reservándole para cerrar con él el artículo. Es á 
nuestro entender la coronacion del edificio, y lo que 
más grata complacencia produjo entre los asistentes 
á la ses ion de que estamos dan do noticia. 

Cuando, como sucede en España, el pueblo toma 
parte en la formacion de las estadísticas, hay el temor 
de que se oculte ó desílgure la verdad, y los Go bier­
nos, interesados en hallarla, suelen ser sus mayores 
enemigos, porque no ponen mano en esa labor sino 
para que sirva ordinariamente de base á los impuestos. 
Hízose el primer censo de poblacion en 1857, y ape­
nas se publicó su resultado, la Hacienda se apoderó de 
d, y las contribuciones de consumos y del subsidio se 
recargaron en algunas localidades á proporcion del au­
mento que l~abia tenido el vecindario. Ilegal fué esta 
conducta á'nuestro modo de ver las cosas, pues la pu­
blicacion de un dato estadístico no significa. su acep­
tacion ollcial; pero lo cierto es que los pueblos reci­
bieron entonces una leccion, que acaso no hayan des­
atendido en sus últimos servicios, y se engendró una 
desconfianza entre el elemento público yel privado, 
que puede haber traido consecuencias desfavorables al 
valor absoluto de nuestras estadísticas. 

Conociendo este peligro el Sr. Santos, para preca­
verle,en lo sucesivo, y como Ulla garantía de acierto, 
hizo tomar acta al Secretario de la Comision de la re­
solucion adoptada por la Junta general y aprobada por 
el Gobierno de S. M. de no estimar oficiales los traba­
jos estadísticos, y consiguientemente de no hacerlos 
o blígatorios en los actos de la admini.stracion pública, 
interin no lo declaren -así las Córtcs por medio de una 
ley. 

Con esta seguridad, que rechaza todo abuso y pone 
á cubierto de la arbitrariedad y la ligereza los intere­
ses particulares, los pueblos ya no deben ver riesgo 
alguno en decir la verdad desnuda. 

Tenemos, por lo tanto, una singular satisfaecion 
en consignar aquí semejante promesa, á fin de que la 
provincia de Toledo, penetrach del bien que puede 
proporcionar á su buen nombre la completa revelacion 
de cuantos recursos en ella existen, sin temores a bsur­
dos ni recelos infundados, contribuya desde hoy, si la 
es posible la primera, al perfeccionamiento de la obra 
comenzada. 

• 
PIlI~ÁJIllULO lJl~ UN ASUNTO D1PORTANTE 

PARA LA Pl\OVINCIA DE TOLElJO. 

Siguiendo el camino que de antemano nos hemos 
trazado, y decididos :i hacer oir nuestra humilde voz 
siempre que del interés provincial se trate, vamos hoy 
á ocuparnos en un asunto de verdadera importancia 
para la provincia, de honrapartl el pais.'Nos referimos 
á la Exposicion universal que ha de celebrarse en París 
el año próximo de 18G7. 

A estimular, en cuanto nuestras débiles fuerzas nos 
lo permitan, á cuantos puedan contribuir :i que nuestra 
naeion figure dignamente en el palenque á que se la in­
vita, se dirige hoy nuestro deseo'; satisfechas quedarán 
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nuestras aspiraciones si al recordar á los expositores lo 
que en época no lejana hicieron, para indicarles lo que 
pueden hacer en la ,presente, yal ponerles de manifiesto 
los medios establecidos por las comisiones generaCy 
provincial, para que contribuynn á que estn provincia 
no defraude las legítimas esperanzas de aq ueUas, alle­
gamos nuestro modesto óbolo, para vencer su negligen­
cia, alentar su timidez y despertar en nombre de la 
ciencia su bien probado patriotismo. 

Conocer primero las fuerzas productoras de un país, 
establecer des pues luchas no bIes de competencia y es­
tímulo, presentar en un solo espacio obras de arte de 
reconocido 11lérito de todos los países, frutos de todas 
las zonas, productos industriales de todos los pueblos; 
reanimar con el ejemplo los elementos productivos de 
un país, adormecidos por falta de estímulo; despertar 
el noble afan de brillar en el banquete universal con 
que la civilizacion y el progreso nos brindan de consu­
no; poner en contacto al que produce y al que consu­
me; desarrollar el amor al trabajo por la esperanza del 
premio; contribuir al perfeccionamiento agrícola indus­
trial y artístico, realizando, en la esfera de los hechos, 
la ley armónica del progTeso; hé aquí los maravillosos 
resultados de esos concursos, cuyo provechoso y rápido 
influjo se hace sentir en todos los ramos de la riqucza 
,pública. 

Los ensayos practicados en Bélgica á principios de 
este siglo ejercieron gran influencia en Inglaterra y en 
Francia, estableciéndose en Lóndres en 1805 premios 
anuales para el fomento de la ganadería, y promovién­
dose en París casi al mismo tiempo exposiciones de 
flores y plantas. 

España no quedó rezagada en la senda que habian 
emprendido aqueIfas naciones. Celebráronse primero 
exposiciones anuales y más tarde trienales de todos 
los productos de la agricultura y de la industria; fi­
járonse luego las épocas en que habian de convo­
carse en Madrid las de Bellas Artes, y siguiendo la 
mayor parte de las provincias el ejemplo de la capi­
tal, con tal ace ptacion se acogió en ellas la idea, que 
fué 'preciso ponerles una especie de veto para que no 
l'e desnaturalizaran, ni causaran estériles gastos con 
la excesiva repeticion, y molestias y compromisos in­
dividuales con la celebracion de exposiciones simultá­
neas en provincias limítrofes. Las verificadas en Lón­
dres en 1851 y en París en 1855 avivaron de nuevo en 
nuestra patria el deseo de seguir la senda que aquellas 
capit;les le trazaran, y en 1857 celebrase ~en Madrid la 
expoBicion general de productos agrícolas de la Penín­
sula, islas adyacentes y posesiones ultramarinas; con­
CUrso magnífico, régiamente inaugurado, casi impro­
visado á juzgar pór el escaso tiempo que medió desde 
la convocatoria hasta la apertura, yen el cual rivaliza­
ron á porfía nue~tras provincias agrícolas, superando por 
el número de los expositores y la calidad de los produc­
tos á las esperanzas concebidas de antemano sobre 
aquella brillante exposicion. Cada provincia exhibió con 
noble entusiasmo los productos de su suelo, ninguna 
quedó rezagada en f\quel entusiasta alarde, todas ellas 
récibieron el galardon de sus afanes, no para satisfacer 
un estéril orgullo, sino para abrir á su laboriosidad, al 
ver las teorías convertidas en hecllOs, anchuroso y di­
latado campo de observacion y de estudio. 

Tambien Toledo respondió en aquella época allla-

mamiento comUll, sin <¡ue; ni l:l premura (lel tiempo, 
ni la non~d:td del espect:iculo , arredraran :t los exposi­
tores, algunos de los cual e,.; tu Vi('rOll la seüalada honra 
de ver premiados sus productos. 

Pero no son suficientes estos al:nc1es de rh¡ueza n:1-
cion:t1 :i satisfacer las exigencias de b (:pOC:l. Aun pi­
den m:V; el uniforme y progresi vo :tu mell to de la riq neza 
púhlica, consecuenci:l precisa del tles:l1Tullo credente de 
las socieéhdes, el COllstante progTeso de 1:1 ltum, 
de las artes y de la inc1ustri:t, y el desenvolvimiento ar­
mónico de los conocimient.os humanos, que lielllle :t 
fundir las civilizaciones, ;t COIl vertir el mundo entero en 
un solo pueblo, estrcch:mdo los vinculos que los nnen 
y haciendo l1esapn,recel' I:\s rlifercllci:\s que los separan, 
á difundir por último I:1s i(leas 1'¡liles, ensanchando el 
círculo ele las relaciones q11\) ligan :i. lo.e; paises entre sí, 
para que todos ellos cooperen :t que se (:lImp1:t en el 
tiempo yen el esp:1cio la ley in":tri:chle del progreso. 

1\. tan altos intereses responden bs ex eiollos 
universales; p:t1'a conseguir S\¡" realiz:u:i')1l al 
siempre los paises los elementos constituj i \' ,', (k su ri­
queza, y cuando éstos se reunen en UI! C('.lllro COlllun, 
crece la importancia de :1qnell:ls :i propol'cion que se 
aumentan los benéficos resnlt:lrJo'; ([Ill) producen P:U':L 
la suerte flltllra de he; l1acione.'L [;tIS cOllcun;o'i celehra­
dos en Lóndres en 1 S:í 1 Y 1 Sij2, los veri licados en Pa­
rís en 18:í5 y ISCiO, magníJicos antecedentes dd tIlle en 
la actualidad se prepara, son el testimonio elocnel!tc 
de que no en vano se apela ell circunstancias. d:l'bs :ll 
patriotismo de los pue blos, ú villas SiClll pre de ¡c;lori[L y 
nuncft indolentes cuando de l:t compamcioll y el estu­
dio pueden surgir pam su porvenir 1l1Je\'OS elementos 
de prosperidad y de ventura. En iodos ellos tOlllÓ parte 
nuestra Pcnínsula; veloces aeuc1ieroll nuestras provin­
cias á exhibir en lejanas tierras hs ricas y variadas 
prollucciones de su suelo, y la industria espaiíol:t, ven­
cidos ya los obstáculos que por largo t.ienqJO se 0llU­

sierall á su desarrollo, y relegado por forllllJ:t al olvido 
el antiguo aislamiento ¡Jel inten:", pri vado, "jó ret:olYl­
pcnsados sus tit:inicos esfuerzos para. prp~ellt:H el! 
aquellos brillantes concursos 11011ro:.;:ls prlll'iJas ele S\1 

Iahoriosidad y constancia, Castilla. lkvó SIlS cere:des, 
Leon y Galicia sus linos, Catalllíia sus te¡c;idos é hila­
dos de algodon, Madrid sus alhajas y all"orn llras, Gra­
nada sus cáiíamos, Ei bar sus armas de fuego, Almagro 
y Mataró sus ricas blondas; cada localid:t<l ell Jin ofre­
ció en el banquete ulliversal las primicias de su ri­
queza. 

y concret:indonos á est:. provinci:t, séanos permi­
tido, aunque sin descender á personaHdacles por no 
amenguar con la al:thanza el mi\rito de las protlnccio­
nes, hiriendo ü la par la modestia de los expositores, 
recordar á estos, que en época no lejana, cuando por 
tercem vez fué invitada nuestra nacion :t tomar parte 
en el concurso universal celebrado en Lóndrés, Tole­
do acudió al llamamiento, y los trigos y espadas de la 
capital, los aceites de los Navalmorales, las sedas hi­
ladas de Talavera y los aü:unados jabones de Mora, 
cruzaron los mares y supieron recabar en aquella leja­
na isla señaladas manifestaciones de aprecio y de es­
tima. 

Repítese hoy la con vocatoria; Francia invita á Jos 
paises cultos para un nuevo palenque agrícola, indus­
trial y artístico, y España, avezada ya á estas luchas, 
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dará, á no dudarlo, público testimonio de que no en 
Tano han sillo rotas por el progreso constant¡; de la 
época actual, las trabas que paralizaban el desarrollo 
de aquellos importantes ramos de la riqueza pública. 

Ayudarlla vosotros, hijos de Toledo; un deber de 
patriotismo 03 lo prescribe; os lo aconseja una consi­
deracion de noble estímulo; lo exige de vosotros una 
tradicion de gloriosos recuerdos. 

Pequeüo es el sacrificio que se os demanda:; senci­
llos los medios cstahlecidos para llevarle á cabo; hOll­

roso el galanlon que puede proporcionaros. La actí vi­
dad es la ley del trabajo: vosotros que habeis dado 
repetidas prucbas de laboriosidad, sed activos en la oca­
sion presente, y habreis cumplido como buenos, adqui­
riendo un nuevo timbre que añadir á vuestros blas0iles. 

A1'\TONIO ALONSO CASA~A. 

• 
AYÚDATE Y AYUDARTE HÉ. 

En el periódico La Correspondencia de España, del 
miércoles 21 de :Marzo próximo anterior, leimos un 
parrafito del tenor siguiente: «En la última sesion de 
»b Sociedad económica de Amigos del país de Barcelo­
»IUt, se propuso abrir una informacion con objeto de 
»averigu:u el motivo por qué los artículos de primera 
»necesidad se venden á triple y cuádruple precio del que 
"deberian costar, y de proponer al Gobierno los medios de 
)levitar esto, en benc/ieio de las e/ases llaesitadas.» 

La lectura de este suelto, como los periodistas lla­
l1w,n á esos parrafitos, nos ha traído á la memoria lo 
que aprendimos de nuestro il1lstrc maestro Juan Bau­
tista Sayo Refiere éste que <<decia un dia Voltaire al 
cardenal de Fleury: !lIonsei'íol', V. E. tral)(lja [101' hacerse 
'Í1¡útil.» Lo propio se podria decir ¡UOS que rigen la Ad­
ministr:1cion pública:-trabajad para haceros inútiles, y 
yo hasta me atreveria á agregar ,-y si posible fuere, 
para, que nadie se acuerde de Yosotros.-Este es el 
verdadero papel que puede y debe aeeptar el poder so­
cial, el ente gobierno, en las cuestiones económico-po­
líticas: dejar á los particulares deb:J.tir en completa li­
bert::t<l sus intereses, sin preocuparse de otra cosa que 
de facilitar los cambios, y de gaf'antizar 1,. seguriJad de 
los producto!·es y de los consumidores. 

Pero la Sociedad económica de Amigos del país de 
Barcelona, que tantas y tantas veces ha pedido al Esta­
do proteccion contra. la coneurrencia extranjera, se co­
noce que no lo estima así, y es muy posible cIue ahora 
intente pedir la libre concurrencia en detrimento de los 
p)."oductores nacionales, para. favorecer á los consumi­
dores catalanes. 

Hay sin embargo otras gentes que son todavía más 
exigentes que estos; son las que piden al Gobierno 
que los proteja contra las intemperies de las estaciones, 
contra la lluvia ó la sequía. N(f sabemos qué nombre 
dar i estas gentes, pero que existen no hay duda; como 
lo prueba el siguiente párrafo que tomamos de un pe­
riódico agrícola. «Las halagüeñas esperanzas que el año 
»habia hecho concebir están hoy punto ménos que frus­
»tradas: la persistencia del maL tiempo ha convertido 
»un año magnifico en apariencia, en un año malísimo, 
,y ha hecho fracasar todas las combinaciones del labra­
»dor. Esto encierra una enseñanza que no es nueva (y 

»tallto como íw lo es en verdad), pero que con frecuencia 
»se pierde de vista, cual es la de que la agricultura 
)lllecesita precaverse cuidadosamente contra los mil 
»accidentes aleatorios que la amenazan. Lo que h,a me­
»nester, más que todas las industrias, es la proteccion 
»activa é ilustrada del Gobierno: en él ponen todas sus 
»esperanzas nuestras poblaciones contristadas; con él 
»cuentall para impedir que las pérdidas sufridas traigan 
»en pos de sí, el encarecimien to de los artículos de pri­
»mera necesidad, y las privaciones de la carestía.» 

Es preciso que seamos justos con todo el mundo, 
sin excluir al Gobierno. ¿Tiene este nada que ver con 
esas cosas'! ¿Es él quien dispone la lluvia y el buen 
tiempo? ¿Es él quien puede impedÍl' el encarecimiento 
de los artículos de primera necesidad, cuando estos ar­
tículos escasean? ¿ Es él quien puede y debe intervenir 
entre el labrador_maltrecho que vende sus productos lo 
más caro que le es posible, y el consumidor que los 
compra todo lo más barito que puede conseguir'? 

Digan lo quequieranelpcriódico que acabamos de ci­
tar, y todos los periódicos del mundo juntos, y propon­
ga lo que propusiere la Sociedad económica ele Amigos 
elel país de Barcelona, las poblaciones no cuentan ab­
solutamente con el Gobierno para impedir el encareci­
nliento de los artículos de primera necesidad; cuentan 
con la libertad en los cambios y con el buen juicio del 
comercio en mirar por sus propios intereses, que se 
confunden en semejantes casos con el interés de todos. 
¿A qué hacer interveilir en esta cuestion la influencia 
gubernamental ?-Vamos ó demostl"ar á donde nos con­
duciria semejante preocupacion. 

Si el Gobierno pudiera «impedir el encarecimiento 
de los artículos de prirnera necesidad ,» los consumido­
res lo aplaudirían; pero ¿qué dirían los productores?­
Sube el precio del pan, por ejemplo, por la razon sen­
cilla de que se ha cogido poca cantillad de trigo, y lo 
que en semejante caso impide la completa ruina del la­
brador, es la subida de su precio. ¿Se quiere que el Go­
bierno urrnine álos unos, para ni siquiera enriquecer 
á los otros? En los tiempos difíciles ,-y gracias á Dios 
no estamos en ese caso ,-el papel del Gobierno se limi­
tt1 á protejer el comercio de granos, y á f¡¡cilitar su cir­
culacion. A esto se reduce su accion, y pretender que 
la extienda :i más, es querer comprometerle, en vez de 
servirle. 

.La agricultura tiene con efecto necesidad «de pre­
caverse <tontra los mil golpes aleatorios que la amona-

1 zan constantemente;)} pero esto no atañe ni remota­
, mente al Gobierno; esto tOC:l á los labradores. Que 

estos pongan por obra aquel adagio lleno de sabiduría: 
ayúdate y ayudlLl"le fuf, y los males que aquejarles pu­
dieren, quedarán en gran part~colljurados. Hay sin (lis­
puta ciertos accidentes climatéricos que ningun poder 
humano puede evitar; mas afortunadamente estos ac­
cidentes son raros, y la agricultura inteligente tiene 
recursos para oponel'!es algo más que paliativos insutl­
cientes. El Gobierno nada tiene que hacer en esto, 
como tampoco en que suban ó bajen los artículos de 
primera necesidad. No se puede por un Réal decreto 
comp'eler á los labradores á modificar su modo de cul­
ti val' las tierras, ni tampoco aumentar el rendimiento 
de las cosech~s, ni ,todavía ménos hacer que baje el 
precio de 1m" artícul!,>s de consumo. 

Dejemos al Gobierno sus negocios, que harto tiene 
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en que entender, y ocupémonos de lbs nuestros, Trac­
tent fabl'ilia fabri: cada cu al i su oficio, y las cosas mar­
charán mejor para todos, 

Terminaremos este articulo con estas doctas pala­
bras del inmortal Juan Bautista Say, ya citado: «Siem­
»pre nos vemos oblIgados en este asunto, :í. venir i pa­
"rar i esta conclusion; que solo los particulares pueden 
»producir, y que lo único que conviene al Gobierno, 
»es el dejarles debatir en cOLnpleta libertad sus intere­
)ses, dándoles seguridad en ellos yen sus personas,)) 

JUAN ANTONIO GALLAllDO, 

• 
CARTA DE PÉSAME Y OFRECIMIENTO. 

El director de EL TAJo, apenas repuesto de los que­
brantos de familia que acaba de experimentar, aprove­
cha esta Qcasion para dar las gracias á sus numerosos y 
buenos amigo~ por el interés que hasta ahora tomaron 
en sus desgracias, y el afecto que aun le demuestran al 
proporcionarle consuelos en las aIlicciones que le ro­
dean actualmente. 

Uno de los que lo han hecho de una manera espe­
cial, digna de toda estima, evocilldole recuerdos cari­
ñosos, es el Sr. D. Lean Gonzalez, abogado distinguido 
de este Colegio, en la siguiente carta, disimulado Vé­
same y maniflesto ofrecimiento, que con gusto se in-

,serta en este número: 

Su. D. ANTO~1O 1\!ARTI:-i GAjIEl\O y GO~Z,\LEZ. 

Toledo l.. de Abril de lS()(). 

Mi querido amigo y compañero: Desuu la niñez siempre eo, 
nocí en ti una aficion decidida al trabajo. Tanto tú como yo 
hemos lMsado por los apuros consiguientes al entrañamicnto 
y deseo constante de hacer el mayor bien á nue."tras familias, 
Uno y otro entiendo que hemos llenado este sagrado deber. Tú 
conservaste larga vida á tu" padres, siendo hijo (le un famo:3o 
artista. Yo lo hice tambien siendo hijo igualmente de UIl hon-

~ rado artesano y de una cariñosa mad['(~ tan ¡lllena como la 
tUYl!-. Creces para tus hijos, y yo tengo una sola hija que me 
hace vivü'. . , .... , . , .... , . , ....... , .... , , . . .. . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
....................................... 

Bien sabes que por el bien y para el bien de nuestra provill­
cia hice con aran y sin agravio de nadie cuanto alcanzaron mis 
fuerzas, evitando de:3gracia8, y dando la sal vadoIl á mudw,;, 
sin que en tiempos de eOllll1ocioll pública ó de dif'ídl pl'Ueba se 
derramase en csta ciudad una :oola gota de sangre. 

¡ Fue mi propósito ¡ Y aunque en 18;)1 se me llevaron para 
estar con Dios á mi ml1y quel'Íd,t esposa, madre de mi hija, esta 
con su vista me alienta, y creo que eon su gmeia ha hecho IlU­

dos á mi desgracia para cortar el hábito de postracion .¡ caida 
en la muerte á que iba propendiendo. 

Pero dejemos á la consideracion de los buenos nuestras yi­
cisitudes y contratiempos, que Dios quiere no hayan sirio tan­
tos ádémás, como d(~arcon nuestra muerte perdidos á nuestros 

, pobres hijos y hermanos. 
La virtud del trabajo de nuestros padres rué tan santa, que 

habiendo en su álíto pr~destillacion del :-ier :-iuprcmo, nos mo­
verá siempre del mis Ha mo(lo á hacer en su representacion por 
su camino. El esparcimiento de su ejemplo ó sávia habrá de 
ser de buenos resultados, aunque, sin conoeerlo, alguno3 pocos 
incautos, supeditados ó desapercibidos de la intencion oculta 
dt¡l que los rhueva,hagan á las vcces sin raWIl torpemente 
daño, 

Dispénsame que haya hablado un momento cn este s,mtido 
por lo que á mí toca, y que tenga estcpequeño desahogo, por-
que me es muy nece¡;al'Ío. , 

Bien sabes, y toda la provincia, que soy liberal puro, y quc 
lo seré siempre en sentido civilizador; que odio las impostu-

ras, como la imposicioll de yasallaje maldito, Quiero á todos 
los hucnos cn prollorcion, Y á todos cn projlOrCiOll eonsidero. 

Tú qne me conoces de~dc mi" primeros ailos, porque hemos 
estudiado juntos, .Y que S:tb0S he propcndi,Yo al bien, da la aeo­
gida que se merece, y todo,; 108 que la l(:;I'n, á esta carta, COll­
vencido como (lelles c~tal' lle la SHlla intollcioll qUl1 la guia. 

Es tu periódico para mi una obligaciun d" (~~cl'ibir y consig'­
nar en sus colull1nas alguna <¡nc otm vez lo qlW COIl sencillez á 
mi imilginaeion deba, si tu b0I1(1ad lo cstima y otros materiales 
no te lo impiden. 

y aUW¡lle te parezca quc hay en el fondo de esta earta ini­
ciaeioIl de algunos lmnto~ d., politicit, llllfi del¡cn ,",1' ag-enos al 
TA,JO, no te extrailes, ¡¡orquo quizá,; nI salir' ell :tlgun tanto de 
mi (¡ueiJrantallliento, y ¡H'OCUrar dejar á llIl lado el marasmo 
en que me han tcnido lo~ disgustos i!l(licilllos, si algo de ¡ll'l'­
curso, Ull ello se clleierra, déjalo coner, l¡tW llO hará daño, 

Duli:(~,; las aguas del Tajo, brindan en sncorriunte llllraá no 
scr cerHltl,'osos los que ti,: ellas viv,!Il, ks que las poten ó a,m­
mall para dar C:tlbt cual ereeimit:Ilto á cin,; pl'llltas. HlarHln.s co­
mo son en cáuce de úspcras 1ll01ltaila,; -; Dios la~ h'~lldigil, y 
lJag,¡ fuertes como las rocas de su via, ¡lilm el llinIl, ,\ lodo,.; los 
q uc las alimcn tcn!..... ' 

Yo casi apurallo (](~ h vitla, auuqllo .iúv,~n, eon lanln" illtl,'l'fl­
titudlls y tra'5torllOS hallaré, si jlo,:illl., fll<!Se, Jlw,lio con tu 
periódico de recobrar lllis fucrzafl, .v fijar' mi atelleioll ¡;n nI de­
ber como toledano de decir algo en d, VPr'o sill é'ollljlromiso. 

~n,'stra proYineia con SUi l)()lllllrc,~ l'csneita por tUl,,:rió,li­
ca, y le lla pláccme;; SillC"!'()'; po!' tu lallorio..cidad y l'l nomhre 
que ancclilltas, iJltcl'csá!ldo~e it la "eZ "u t ll~ dC~Jraeias, tu 
amigo verdadero, 

LI:()~ (; O:;ZALEZ. 

P. D. Al ha(:cr uso dl~ tll ofrecimiento sohre abrid,i;; colum­
nas de tu periúdieo para cuanto razonable sea idos eom¡Jl'OVill­
ciano:'l .Y demás alll:tllU,s de nuestro vais, eS¡J(;l'o que, sil! es­
crúlllllos en cuanto á inmisenarllH: en pOlitiea, tks cabitla el! óI 
á esta mi primera carta. Las dcmÍls SprÚ,l1 de ¡nt'eré" dirl:cto 
prOYilleial, quc es tn objcto y el dü todos; ]lill'O 110 lw podido 
presciullir á mi eutrada de l'ü e orcl:t l' á Iluestros padr.)s, (lSpOSas, 
hijos, hel'manos, y (:!l su ()Hclleia á los amigo . .;, ,lolién(lolllc de 
nue,st¡'OS mak", liara tr:¡tar clespue,;, cntre otr:ls, alg'llltas C1.WS­

tioues sociales, 
GO;-;Z,\I.EZ. 

• 
CRÓNICAS PROVINCIALES. 

Antecedentes sobrü el nacimiünlo del P. Juan de 
Mariana,-A pi'nas eirclllü ,~I a'.:uel'do lOmado por la lliputacion 
provincial para IC\·Hnlar una est:H'la en 'falavera de la !leina á eslc 
insii(nc historiador', hon[',l de Espaih y orll:llltenLO d.~ nuestra fll'o­
vineia, con el celo [ll,ís laudable se ha slIseitado cierta polélllica 
entre los vccinos de I'udilanucva y T"lavera de la ncioa, disput:ín­
dosc cada cual l:i de haber nacido el eé:('llri~ j('suita en sus 

respectivos pueblos. La J/Jcrilt lw "'nido la dich" de ['('COf;0!' hasta 
ahora las obsen'acioocs prudentes y los preeioso,; datos que se ar­
rojaron ü la puhlicidad con est'~ IllO[Í\,O, y nosotros acalJHlflos ele 
rctiIJil' un importanli) y crudito artículo, que lerei:urdo lTla~istI'31-
mente en la cuc,;lioll eflli',~rlada, 1I0.i dirii(c nnc';lro ilustrado c'om­
pailerJ en la lIeal Academia de la Historia, el lalavl'r'ano SI'. Don 
Luis Jilllcncz de la Llan~, cuyo trabajo, :í !lesar de que se pnhlicará 
tambicn, COIllO lo cxi[!,c su tln, en dicho !l"ri.jdieo polílieo de la 
Córte, lo insertaremos con la m:\yor complaeeneía, eOI'n:spondielldo 
á la tlna atcneion d., SlI aulor, en el Illín]('ro sii(lJiclIlC de la Cr6-
niea; sintiendo que haya venido ;í JltH'stras manos :í tiempo en que 
ha sido imposible di'I'0[H'r de ,~I, corno hul,i.!ralno, qurrido, para 
el I)['(~scnte, donde ya no nOs queda espacio en CjIW IJIcluil·II~. Cuando 
lo ha~alllos, quil:í :í las llluclws y rara'; noticias que acumula con 
sano eriterio el Sr. la LIare, podamos a~r('i(:¡r de llnl'stra pohre c:o­
seclta algo que las comprueh r, y las dé, los ojos dc los' C¡IlC no se 
hallen cornpletamcn te c:onvencidos, el valor que r1esdl' luego para, 
nosotros tienen en absoluto. 

Imprudencia temeraria.-EI S:íhado Santo, al toquc de 
gloria, srgnn antigua y bárbara costumlJre establecida casi eu toda 
España, comenzaron en esta ciudad á hacerse salvas desde el inte-
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fior d,; l:1s e:ls:ls:í la cal10, por las azotO:1S Ó terrados y hasta por 
los de ticndns. Esta imprudencia de siempre hahia 
de prodlll:ir nl¡;;nna vc'!. sc,nsibles dis¡;;nstos; y con efecto, parece 
qtlC en ('óte :Iiío, clisl'ar':uJ::¡ UII arma de fuego en una de las ca1\es 
más concurridas, fnel'on á dar los tacos á un niiío que iba por su 
camino bien a¡;;eno de lo que le esperaba, No llOS cansaremos de 
condenar, cuando ocurran sucesos como és te, costumbres que no 
s610 pueden traer consecuencias tan desagradables, sino que acu­
san de poco cultos:í nuestros pueblos, Las !\utoridades municipales 
est:ln en el deher de prccnl'cr aquellos d:nlos, y de corregir estos 
húbitos, cootl'i]l'ios ü la cÍ\'ilizacioll ¡\ la vez que ,í la seguridad pú­
blica, y esporamos que para el ml0 próximo se tomar¿n con este 
motivo oportunas prol'idcncias. 

Fuente de la plazuela de los Postes,-Ya corre sin in­
termbion esta fllenle, :í la cual antes s610 se la soltabn el agua par;] 
el rJr.\ jardin allí cstalJ\ecido, El primer dia de P:¡scua, por la 
maiíana, filé inaugura/la con eicl'ta solemnidad por los vecinos del 
barrio, liailil!lldo olE('quiado alguno ,! las autor'idarles en su propia 
casa con tao f!lllsto motivo. Si lo hubiera perOl itido el tiempo, este 
acontr,:illliénto, segllll se nos ha diclio, habria tenido lugar el dia 
de San .Jos6. A haber sido así, hllbiérasc conlllemorado con él 
oportlluamentc Ulla t'cl:]¡a notable: la de la inaugllracion de la traida 
de a¡,;uus de Pozuela, de donde proceden las de esta fuC'ute. 

Incendio.-Como:l las once y media de la maiíana d"lluncs 2 
del corriente, empezó en la librería de 1). :\lariallo Lozano, cuosta 
de Pajaritos de esta ciudad, uno que pudo tener grandes proporcio­
nes y consecuencias funestas, ¡¡ haber sido á otra hora y en distinto 
punto. Feli¿mcnte acudieron pronto á cortar el siniestro con acer­
tadas medidas las Autorirlarles, así civiles COIllO militares, y los 
Jefes y Olieiall's riel Colegio de Infantería, los de la gual'l1icion 
y de la Gllardia cidl, con fuerza de estos dos últinHls institutos y 
los obr'cros de aquel 011'0, Ü m(¡s dc los que componen la compañía 
de bomheros que c,;tá al servicio de "La Urbana", sociedad de se­
guros do Toledo, y en poco tiempo, sin tener que lamentarse nin­
guna dcs¡;;racia personal, ni haber habido necesidad de apelar á los 
cortes que por aislar el fuego suelcn hacerse ordinariamente en los 
edificios próximos, quedó el incendio sofocado en la librería referi­
da, de ¿Ionde pudieron extraerse sin riesgo varios libros y papeles, 
salvrtndolos, aunque en mal estado, de la vorr.cidad de las llamas. Tal 
resultado fué debido en mucho á la parte que tomaron en el lance los 
vecinos del estahlecimiento incendiado, muchas personas de la pobla­
cion (lllO se prestaron (¡ remediar la desgracia, y algunos cfldetes del 
Colegio, que con un atrevimiento y ligereza dignos dC'1 mayor elogio, 
treparon por los balconcs de la casa Y,empczarOluí salvar los objetos 
que hubieran podido fomentar cl estrago. Mientras esto pasaba, el 
duerio de la tienda, ¡í pesar de que teni~ rccientemonteasegurado su 
capital de industria y comercio en la sociedad titulada "La Union,)) 
sobrct;ogido por la triste nueva quese le fué á cOllluni(:ar halhíndose 
en cl Centro de Artistas, era acometido de un accidente qlle le tuvo 
privado durante algunas horas. Por fortuna suya y del público, al 
volver pudo consolarle la ide¡~ de que ni su desgracia habia produ­
<:ido ml!S que la alarma y la confusion consiguientes en la vecindad 
y la poblacion toda, ni habia sido tau grande, que no encuentre 
cabal remedio en los socorros con que le indemnizará la sociedad 
mencionada. 

Sistema métrico-decimal.-Esle título lleva un cnaderno 
de cinco pliegos de impresion, que acaba de dar á Inz II,n la acrecli­
tada oficina de D. José de Cea elicapitan de infantería D. Constan­
tino Altabás y l\1estre, profesor en el Colegio del arma. Son leccio­
nes explicadas por el mismo aulor"á los caballeros cadetes, y de 
ellas pudieran aprovecharse los que se dedican á diferentes carreras. 

" Fotografla.-Disuelta por razones de conveniencia la socie-
dad de los Sres. Pedroso y Leal, que hace poco más de dos años 
creó Ull establecimiento fotográfico en esta poblacion, desde el pre­
sente mes corre el mismo á cargo solamente de su único dneño 
D. F. G. Pedroso, quien ha contratado un fotógrafo práctico en 
Ulla de las mejores galerías de .Madrid, y ha introducido en la suya 
algunas mejoras, con objeto de dar ti los trabajos la mayor perfec­
don posible. 

Museo fotográfico.-El Sr. Suarrz, autor y propietario de 
la importanle galería qLle lleva este título, va cumplicudo sus com­
promisos reli¡;;iosamcntc y á snti,faccion de los numerosos suscrÍto­
res ,¡Ul' ha llctado :l reunir en esta ciudad. Tiene repartidas hasta 
ahora tres entregas, :l cllal mejor cnda una. La correspondiente al 
primero del actual, qnc yn debe estar en porler de los abonados, 
figura á Adan y Eva al'l'ojados riel paraiso, y ('S el principio de II na 
série de diez y seis reprodllcciones de 0lros tantos cuadros, (obra 
de los más afamados pintores franceses), existentes en el l\1useo de 
Versalles, donde se rlJpruscutan los principales pasajes del inmor­
tal poema de l\1ilLOn. Todos ellos formarán parte d,! la Coleccion, 
alternando con otras l:!minas. La que sé ha de repartir el 15 del 
que ri¡;;e, será una copia dr·l cl!lebre cuadro de las "Costumbres 
Holandesas)) de Trniers, Si el1 la clccgion de asunlos, como en la 
buena disposicion de las foto¡;;rafías, el Sr. Suarcz sihuc el camino 
emprendido, le auguramos fplices resultados en su empresa, Para 
que esta, sin embarf,(o, pueda hacerse más popuhr en Toledo. qui­
siér<llnos que no se olvidase, al I.ocar el tumo á los monumentos 
de España, de los muchos y admirables que en todos géneros ell­
cierru la antigua córte \Visigoda, 

Cumplimiento de promesas,-Las que hasta ahora hemos 
hecho directa ó indirectamente en EL TAJo, quedan en su mayor 
p'lrte cumplidas. De todos los asuntos anunciados en el primer 
trimestre, dentro del mismo hemos procurado, hasta donde nos fué 
posibll\ ocuparnos bajo la forma qne creimos rnds oportuna, y si 
alguno ha quedado pendiente, desde hOj verán los sC'tlorcs suscrÍ­
tOres que no cchamos en 01 vida nue'tras prolllesas, En este número 
empiezan á publicarse los ei'tudios que ha escrito sobre la Exposi­
cion universal de París, el entendido Jefe de la Scccion de Fomento 
de la provincia, y "lo que na vaya en esta barqueta, iní en la que 
se lleta.)) Aspiramos, sin rebozo, ü acreditar Id pll1Jlicacion qne he­
mos creado, entre otras cosas, por C'l respeto que la misma guar­
dad siempre al público á quien se diric>:e, La prensa, en nuestra 
humilde opinion, es un poder incontrastable, cuando no juega con 
los intereses del público, cuando realiza sus justas esperanzas, y se 
mantiene fiel guardadora de la verdad y la justicia en todo. 

Revista teatral.-El domingo de Püscua se descorrió, como 
anunciamos oportunamente, el tclon de nuestro teatro, y de rigor 
nos toca decir algunas palabras, aunque por hoy 110 sean muchas, 
sobre la compaiíía de zarzuela' cn~argada cI<' distraer á los que 'ten­
gan humor para divertirse. Ilé aquí un compromiso grave, que 
vamos á arrostrar sin saber cómo, y 10 quc es peor todavía, sin 
que nosotros hayamos visto á las partes que dcbemos juzgar. 

Motivos muy sagrados uos lo han impedido, y en verdad que á 
dar crédito á informes que recibimos de las primeras funciones, 
uo hemos perdido mucho. 

Cuidado con deducií' de es las frases que ya calificamos desfavo­
rablementeá la compañía. Nada de eso. Tiempo nos queda para 
pronunciar, no una opinion nuestra, sino el fallo respetabilísimo 
del püblico,sca ó no vent3joso, (si bien aseguramos bajo nuestra 
palabra de honor que ha de ser imparcial, verdadero y concienzu­
do), respecto del cuadro que c.omponen nuestros actuales zarzue­
li$tas. Pero hasta el dia, por lo que hace á la novedad de los es~ 
pectáculos, de que aquí vamos á ocuparnos tan s610, no merecen 
estos ciertamente ñingunpláceme especial. 

El Postillon de la Rioja, El Relámpago,-Cmnpanone, El Coci­
llerO, Equilibrios de amor, El Inicio finaL A-farina, El Caballero 
partícula!' _ El Ultimo mono y El Valle de Ando1'1'a, que son las 
representadas hasta el dia, pasan por ser buenas partituras y 
libretos regularmente escritos; mas apostamos diez co'ntra uno, á 
que hay chico de la escuela, criada de servicio ú aprendiz de zapa­
tero que canta de memoria la mayor parte de sus piezas. ¡Tantas y 
tantas veces se han reproducido en Toledo! ¡Con tan poco acierto, 
á nuestro juicio, se ha abierto representándolas la temporada! Y 
¿no es esto desde luego un precedente, nada favorable, de que de­
bemos tomar apunte? Así al menos lo estiman algunos sujetos que 
han tenido la amabilidad de ~municarnos sus primeras impresiones. 

Confesamos que las obras mencionadas son como la olla po­
drida, que no por ser manjar comun y muy generalizado, deja de 
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servirse cotidianamente en todas las mesas. Es un alimento sarw, 
Dutritivo, y que los estómagos reciben sin rrpugnancia, ¿por qué le 
hemos de desechar en esta ciudad, cuando le acpptan COll placer en 
todas partes, hasta en la misma c6rte? Parodiündo un célebre dicho 
de El Baron de Moratin, podria decírscnos: 

. . . , pUI~S qué, ¿ en Toledo 
se sabe nUIH!Ue en Madrid? 

Poco:í poco; cspu<.:io y calma, que al !ln HOS hemos de entender, 
como la pasion 6 el interés no nos ciegue. 

Si al anuuciarse la compaí'íía, abriendo un abono pOI' treinta 
representaciones, con subida de los pret:ios corrientes en este tea­
tro, y !lgur<lndo entre otros en la lista al'listas muy apreciables, 
pero tambicn muy oidos ya en esta capital, se hubiera dicho:-Ya­
mos á reproduciros, toledanos, las funciones que en la temporada 
anterior os hicimos tres 6 cuatro veces; si despucs, en lugar de po­
Der con cal'actércs distinguidos en forma de dos grandes jarrones 
etruscos el anuncio de las obras nuevas que van ¡l darse, se hubiera 
asegmado que se empezaria y seguiria con las viejas y muy mano­
seadas que han comenzado á repetirse, ¿habria habido el abono 
con que cuenta la empresa? ¿ acudiria el pueblo al reclamo de los 
prospectos en las primeras noches ?-No ... ? pues ahí rcr,ín ustedes, 
por qué se nos han qUf'jado ya algunos scí'íorf's abonados, y por 
qué nos han parecido á nosotros muy justas sus quejas, y por qué 
esta revista, con harto dolor nuc,ilro, se illaugura por ulla suaye 
advertencia, quc quisiéramos no IJaber tcnido motivo para escribir. 

Si bien se considera, no tanto estü interesado el público COIllO 

los mismos artistas, principalmeIlte los nuevos, los t[ue hasta el dia 
no eran conoddos, en que se hubiese adoptado otra conducla. l'ío 
queremos imaginarnos siquiera que esos artistas rengan aquí con la 
pretension de establecer comparaciones odiosas, que á nadie m:1s 
que á ellos pudieran perjudicar en último extremo. Y lo cierto es 
que, repitiémlosc lo que ya se ha visto, no hay medio de evilar 
que se les juzgue, no en absoluto, sino con relaeion, pOI' ejemplo, 
al tenor A 6 al bajo 1I, á quien nos acostumbramos á Qir y ver el! 
tal ó eual obra. Lo que estos hicieron ayer, nos parece, quizá err6-
neamente, que rué lo mejor, lo qne debió ejecutarse, y otro b:ljo y 
otro tenor de m,ís faculLade~ no nos dan gusto, aunque se esfuer­
cen por complacernos. 

A t'odo esto, estamos seguros, se preparad :í replicar la em­
presa, diciéndonos que los contraticmpo~ ocurridos el! el camino de 
Mengibar á C6rdoba á la Sra. García y al Sr, Galvan, el c;;travío de 
los equipajes de estos arlistas, y las constipaciones y otros males 
que han invadido el escenario, fucron causa inevilahle de lo que se 
ha hecho y de lo que no se ha podido hacer. Somos JUSlos , y 
reconocemos efectivamente, antes que se nos dirijan, que tales 
disculpas son racionales; pero hágase ¡¡rme propósilO de la enmien­
da, en cuanto dependa más adelante de la compaüía, y nosotros los 
primeros, por el público sensato, la daremos un roto dc gracias. 
E sí non, non. 

Por hoy ni una palabra más, 
Solamente aí'íadiremos, porque se tenga entendido de un;¡ vez 

para siem¡:¡re, que el público qur asist~ en Toledo al teatro, es res­
petable y mereQe ser [esp~tado por su sensatez, por su illlstracion, 
y tanto como por ésto, porque sabe ¡tpl'ceiar al aclor que vale, 
sin ajar ni arrojar por los suelos al desgraciado que no recibió de 
la naturaleza grandes dotes. 

Puestos el punto final y la raya que va á conlinuacion, se nos 
ha dicho que la Srita. Civili, esa eminencia del arte de l\1clprírncne y 
Talia, tan admirada donde quiera que han gozado la dicha de oirla, 
queria venir á honrar nuestro (lobre corral de comedias, y que á 
pesar de interesarse en servirla personas muy in!1llycn tes, !lO le ha 
sido <;Iableá la compftí'íía de zarzuela facilitarla el teatro. 

Comprendernos perfectamente la imposibilidad de conciliar, en 
Una épo<;a dada y en el propio silio ,dos espectáculos de índole dis­
.tinta; paro por lo mismo que hacemos justicia en esta parte á la em­
presa, ya que sus respetables interese:3 nos priven de aquella nove­
dad, exigimos. que no desatienda los nuestros, proporcion:índonos 
las--que en su círculo tenemos derecho á pcdi 1'1 a. 

PARTE OFICIAL. 

:Kacla importante ni de interós provineial en la 
parte legislativa eOlltiel1ll1l los porióllicos ntieialos 
publieaclos desde la. aparicicm (lo nuestro último 
número. A la hora en tI tlll cerramos l\stO, no sahe­
mos, sin emhargo, si el (!I/(:irrl, qae se l'ü­

partirú ho,)" mismo, habrú ,ya darlo ¡'¡ 1m:, Clllno nos 
consta pal'ticulal'mente (FW esUI acuriLldll. llll:l Heal 
órJen comunicada pUl' el Ministel'io de h Uohol'­
nacion del reino, cm la que S. M. SI: 11<1. sm'vidn 
autol'izar á la Diputacioll para abril' la snsel'ieion 
que ha de tener por ohjeto leva1ltal' (~sLdIWS ,,! eons­
truil' un pnnteoll ,)" uu 0 1 :eliseo en llOlll'a;'¡ lu:': hijos 
caebl'os de nuostra pnwillát. Sin pl'l'j uicio (ll) in­
sedar esta Uoal órden íntegra, Clllt11l!O .va sn:1 del 
dominio púhlieo, nos apl'esluamos hoy ,'1 dat' cuell­
ta ele ella en extracto ú los 1cetnrns, 

MOSÁICO CIENTífICO Y l RARIO. 

D011I:-;GO DE 11.\110,,--1.\:\1':; y ~1.\nrJ'>; ",\\1'0. 

Acabamos ele p:t~ar Ullll llc:'un:t (11: dias lle per(;ul'lJnc:io!l en 
el sosil~g'o público J <le trastol'llo dl:l Ól'tlC!l q tW hahil unlllH)lIte 
reillit en esta ciudad, cnyns plazas, e.llle:-i, estalJ11'I'illlil~Jlt(),,> 
ca~as parlieulares, y i hasta los tt:lIljJlo,;! h:lll prl!:>l'IlLat!o Hl! 
aspeeto eu vel'dad lllUy illl[lOlH'lltn, )lor ,,1 CXLl'Hurtlillario gl~ll­
tío que en llUrnl)rO~O;-; gTUpuS ['(,partido illllllllalla (],o ('Ollt inuo 
todu:> los "itios, y cuy" agitaeioll pOI' \wct:sidad liallia dc aHI,rar 
l)1\ofll11d:llnmüe la provlll'hi:iI tl'l\lIf¡llilida<l ,Jt, 'I'ol('t!u ;-;"IlIt'.i:lIl­
te llovedad ha culocado illlUl'~lra" <lntol'idadcó y Ú ,;ll:-i a~"lllt:S, 
así tomo á la gran mayoría dellJaCÍ!i<:lJ \'I!I'illll<lrio, ,il 1,(JI'd,' de 
resolver el eterno lJroblclllll del JllOVillliullt o )lurput \lO; hl:lllos 
sufrido rigoro,;o b!U'llll:O, estado <le sitio, ¡¡('Olllí'tidaS IJnIS(:as, 
premeditados alaq\H~s,'y ha 1;¡;llido lugal' ¡basta dl!1'l'aJll:lIIlien­

to de sallgre iUO¡;eHtt: eu :t\Jllll(I:ull:ia ~ ..... 
Pero 110 hay que alannaJ':iu, :llll<lIJll;S !e¡;turl'S; HU vayan llS­

telli!s á ereer (lile en To ktl,) !la ha: '¡du ,',;10,; t lia~ \l na l'(' \'UlllCJOll 
ni tam[locouu )Ji'oullll<:iami,:lIlU ti,: 1(J~ du 'lIlÍt:ltU t 1\ para po­
lwnlle yo, lli sil¡uie:a Ull lllO: illl·illu I v u 1:-;· u dCllllJsL¡·:tciull ",JlUl'­

gita) de los de tl'l'.~ al CIIal'tO; llada t]¡: eso, ~t'I-jurl's; l¡lU; coll 

motivo de lus ¡¡"sta,; dlJ la ;-;umalla \[a.Y0l' ., PaSl'lla de lli::-iur­
l'écdoll, que eSla ;-;anla Catc¡Jrall'rimada dI: l:l~ lIspall:lS 1;1,11'­
hra eon admimIJ1¡' ]lulIlpa, ,'H q IW los \Olt;d:lllll,'i, ail liados en 
direrentu,slwrmalH!:"le.-i tiol'r:ltlI;¡s, ae!'c:liL:iIl "ti picd:d y reli­
gioso celo, eo,;teandu y jJr,!st:Jl(~iallll(J súlemlll'" r'llIeilJlJt~s el!) 
iglesia y procesidllcs SUl1l<lllu:nttl t!1:VOW;-;, C()llt:lllT,·1l a la I:JU­

dad impl;l'ial lIlultitud de l'Ul'<lsU:I'O::i, así '11: la ciJl'l t, (:()]1lI) de 
los ]lucIllos dl' e-it:l IIl'o\'inl:Ía y ¡ti, oLras 1 imit.rolt''; aUll le­
jauas, cuya allucn<:ia !lO ]Jlwdo mUllO'; (It; trasLOrWll' los ;-ilbl;­
ga(]os hábitos de e"te v~t:ill(lario, e iutülTlllllplr el tr:lIlljllJlo 
silcneio dc la polll:lcion. Las plazas s:, lleuall du gelltes, SI: ohló­
truyen las ealle,;, ciJIlll,tllSe las foudas, ]JlJsada~, ea!':,; .Y dl'lmLS 
est~¡]JleeirnieJlt,os l,úlilit:os¡ e!l g;ran parte de )¡iS ca,;;),; pal'tlt:u­
lares flC abrigall C::lltenares de hllC'i[Jedes, ¡;r:ltls lus lllltlS y 
los otros lH01J/cr 'i'1'(¡'iIJutÚ¡¡ICiil, .Y trillo (:150 j]olalltll COI1CI1l'SO 
afluye á lo,s kmplos, e;-;l)('eialnwntc la l'atetlr:Ll, elHIlO ulJ.Jl\to 
]lrimordial (cuant!o no el úuieo) de su viajl:, illlllldámlolus JlJa-
terialmente, , 

Claro es, por consig;ni(mt(), que ni las autol'i,íad,'s, .Y mellos 
RUS Üt'llC1Hliulltcs, hall il(~ jíl'esl:indi l' di: lo ex.Ll'aordiual'io de (;sas 
cil'cunstanei:is, para no salir <le sllsordillariosqlll:]¡:ll:r:rcs, SU10 
que por el cOlltl':lrio h:lll \le redoblar su vigilalll:ia'y trabajo, ni 
la jJoblaeioll fija de 'J'oll'¡]o jJ1lCÜ¡:('Oll,,-(;]'var su Hormal.Y 
mdódic;as costulllbres; :tlltes ,il) ve preui,;ada ,salvas llllly eOll­
tadas excepciones) á cambiar rk lHJI'fl-; para lorlo, y 
por esta temporada, de la rlnlee y o!,llen:ul:t tl'l1llquilill-li] de Sll 

vida intima. Los bolsillos han sufrirlo un e,'ltreeblS1JIlO hlorjueO 
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por TJrLl'le de las amas de gobierno, que en la necesiua(1 de eu­
bril' los g:tsto;.; (JI: 1111 presupuesto extraordinario, seencstraron 
inexol'nl¡]I:IIlI'ntc, tlcelarando buena presa, toda moneda que se 
ofrcr;íese al ale:ll1ec (lit su cxtt~nsa línea de circunvalacion ('OH 

destino !t los dominios del marido, padre, hermano ó amo de 
enalCinier género; los hijos ó los sobrinos (qne el diablo suele 
imponer á los que Dios no eoncede aquellos), ó los pupilos ú 
otros dependientes de todas clases, desarrollan, en circunstan­
cias tales, los planes (¡HO lmn estado largo tiempo madurando, 
para nxtn'lIal' prnndas de vestir ó adquirir eualquier capricho, 
y nsclItar sus formirlablrs lmtt~rías contra la Caja de nhorros 
del eeollómico jefe tIe la familia, ora con mimos y zalameras 
carir'im;, Ol'il con fingirlns 1{lgrimns, Ol'il con explosiones rlcmal 
humor ó suposicioIlt's tln lllemtidas cnfel'met];¡des, ellal sirenas 
tl'nirlora!'; Ú como cngaliarlores cocodrilos, hasta obtener lo que 
se propusieran: por otra ¡mrt,e se ven los ya ahu1'l'ic1os padres 
dc familia, m;fci,!!arlos con los clamores y acometirlas repentinas 
y sohrmnnncm importunas (le los vürcladeÍ'os v los falsos meno 
di¡.!"os que (lrl puehlo y rle fuera ele él se multiplican (no eomo 
enjnmlll'e tl" útiles n hejas, sino como nsoladora ]llaga (le voracps 
langostas) en las calles, en las plazas. y las ]ll1ertas ele los 
templos, y renir'gan {¡ veces de pste tiempo santo, con grave 
ricsgo de eseurl'ir';e y rorlar hasta la blasfemia. 

Todo esto y mncI1O;11Í1s que en los diez dins deSemanaSanta y 
Pascnn florida aconteee en Toledo. eonstitn.l'e á "liS veeinos en 
un ('stn/lo ver,lnrlel'amente excepcional, en euyo conceptose les 
puc(]¡; consi(lcrar como en estado de sitio. Consiguicnte es á tnl 
eúmulo (le circnnstnncins extraordinarins, el tlerramnmicnto 
de sangre; no ~iéndonos posible dt)tc!'minar, ni aun por cálculo 
aproximnrlo, el númcro (lc víctimas, únicamente diremos que 
ha eOl'1'itlo f'1l ahunrhncin, y que ha lleg'ado hasta el rio (pues 
sohre su mÍll'grn tlereeha se ha vcrificado lo principal de la 
matanza l, y qne ni ['1 agua ni el aire ni la tierra han dejado dc 
pagar Rll lmen eontingente de víctimas, ni el elemento restan­
tc se ha lihrn(]o tampoco ele contribuir al sacrificio, suminis­
trando comll1lstible para componer y guisar la multitud de 
salmoJl(~s, s{¡ halos, lenguados, merluzas, besugos, sardinas y 
tantos otros peflcados marítimos, que en compañía de las sa­
brosas angnilns del Tajo, los barbos, earpas y rlemÍls peccs flu­
viales, han alimentarlo y rcgalado á tanta gente en los dias de 
vigilia, nsí como la de perdices, pichones, gnllinas, otros mu­
chos volátih)s, )' el histúI'Íeo y sabrosísimo eordero eon que es 
de rigor euhrir la mnsa en las eomidas dn Pascua. yaqní tienen 
ustedcs seneillamC'nto explicarlo el por qué no dcben alarmarse 
aIleor 1m; primeros renglones de esta revista. Vamos ahora á 
pnsarln dia por dia; contentándonos en este nÍlmero eon trcs 
de ['1lo;" porque no dan más de sí las ensanchas del periódieo. 

Domin,(Jo de Ramos.-Con estn 130miniea (que scllama deJas 
l'rtlmi"lSl eomien7fda semana mayor que la Santa Mnrlre Iglesia 
dedica á la Conmemoraeion de los altísimos y venerandos mis­
terios ele 111105tra rorlcncion, recordándonos la sagrada Pasion, 
Muerte sacratísima y Resurreecion gloriosa de nuestro divino 
fialvndor, tí fin de que la considcracion de cuanto el Hijo ele 
Dios hizo y snfdó por lavar nuestras culpas sea eficaz cstímulo 
para qllfl las lloremos con verdadera eontricion y acudamos á 
reconciliarnos con la gracia por mcdio de la penitencia y de la 
comunion pasenal: empero no sicndo de nuestro propósito y 
mucho ménos dc uucstra eompeteneia el penetrar en materia 
tan sagrada, n08 limitaremos á reseñar en estc artículo, para 
satisfacer la enriosidaJ elc aquellos lectores-de EL TAJO que no 
lo hayan pl'esenciad0, la manera eon qne la Catedral Primada 
ha celebrado los divinos oficios en estos .lias, y á darles tam­
bien una idea, aunque ligera, de otros actos religiosos que han 
tenido lugar fuera de ella, y del aspecto que en general ha pre­
sentado esta ciudad en ese mismo tiempo. 

HaNa resuelto el Emmo. Sr, Cal'denal Arzobispo asistir á la 
funcion de esta mañana, celebrando medio pontifical para 
bendecir y distribuir las palmas y hacer la procesion de ellas, 
y todo se hallaba dispuesto en el altar mayor. en el presbiterio 
y cn el eoro, conforme el majestuoso ceremonial que para ta­
les casos se observa en esta Santa Iglesía; pero no gozando, 
"por desgracia, este año nuestro venerable Prelado d~ la exce­
lente salud que á pesar de su edad octogenaria disfrutaba los 
años anteriores, hubo de ceder á razonados consejos que reci­
biera de que suspendiese la realizacion de los desQos que te~ia 
de contribuir con su presencia á. dar más autoridad. y mayor 
solemnidad á la funcion de hoy, para evitar el peligro muy ra­
cional de que agravados sus achaques con el frio del templo y • 

larga dctencion en la ealle, al verific:1rse la proeesion confor­
me á la rúbrica, quedase imposibilitado de asistir el Jueves 
Santo, en quc se habia propuesto ejecutar personalmente la 
impOl'tanti,;ima y sobremanera pcsada ecremoniade la Ó'nnsa­
gracion de los Santos Óleos. Vió, pues, la numerosa y escogi­
da eoncurrcncia quc acudió ÍL los divinos oficios, defraudada su 
csperanza de recibir la bendicion arzollispal de su aneiallo Pas­
tor, aunque no se llevó chasco cn euanto á la solemnidad con 
que se eclcbraron aquellos. Bastantc más de tres horas dura­
ron, cjccntánrlosC todo, Ecg'l1n lo marea eÍ ritual romano, pero 
eon toda la majcstad y riqueza qne sabe desplegar la Cat,edral 
de Toledo en semejantcs dias. Hncha la ben(licion de pnlmas y 
ramos de oliva, y fiU diskilmeion al Cabilrlo y demás Clero 
asistente al coro, como tambien á todos los sirvientes dl'l mis· 
mo. y al Ilmo. Aynntnmicllto constitucional, que llOV como 
cn otros varios dias fcsti,'os del año asíste á la funcion, ocu­
pando los nsientoR de un circo qun al efecto le poncn cnel plano 
dc la CBfJilla mayor, tuvo lugar la proresion que salinndo de 
la iglesia por la puerta (Jue se titllla(y PS cn efecto la única) 
Llrma, vino á entrar de n,l(~VO por la ele lrtS Palmas (q\lC dc las 
tres de la fnchada principal es la más inmcdiata á la torr!' 1 des­
P'lCS do practirarlas to(las las ceremonias esprciales cln este 
acto. En scguida fué la misa, eantanc10 la Pllsion, con la a~os­
tumbrada solemnidad y mnjestuosa gravcrlad, trrs cantores 
snccrdotcs en otros tantos pú.lpitos, y el resto de los músico;:; 
de voz y bajonista,; de la capilla dentro elcl eoro. n 

Por la tarde acudicronlas g'entes devotas á la parroquial 
iglesia dc In ?lfng'c1nlena, donde se prcdicó el 80rmon quc anl.fhl· 
mente costra rn este (lia al Santísimo Cristo tle líls Aguas su 
numerosa y distinguida cofrndía. con Misererc á música; ha­
biendo eontriblli(lo á animal' y acrecentar la llleidísima eon­
currcncia de veeit;lOs y forasteros á las dos funciones matutina 
y vespertina, un temporal despejado y aparible con que Dios 
nos ha favorecido en toda Ht semana, contra lo que era de es­
perar segun el estado de la atmósfera en los (lins 1)f('ecdent8s. 

LnJtes y JJfartes Santo,-Estos (los dias se emplean general­
mcnte en completar los preparativos que ya vnninn eomenza­
dos, y en verificar otros que no necesitan anticiparse más. 
para los siguientes, En la Catedral se da la úHima mano á ¡~ 
eolocacian dcl céle7H'e J1Ionml1f'1lto, que eomenzára.á ponersr, 
allá tres scmanas antes, y se aticnde además á provecr el Prcs­
biterio, Capilla mayor, corn y Cl'11cero, saeristía etc. cId uten­
silio, alhajns, ropas y demás nceesario en todos esos dcparta­
mcntos y sitios de la Iglesia para las ceremonias sagradas y 
oficio divino de los cuatro quc siguen, por supuesto que des­
pues de terminado el de eada uno de cstas dos co"n la pausada 
gravedad que se celebrnn en to(la esta semana. En todos los 
templos restantes, quc srguramente se acercarán á cuarcnta 
si no pasan, se agitan igunlmentc cn armar los monumentos Ó 
Sagrarios, y 10 quü neceRitan disponcr para las sagradas eere­
monias que próximamente van á tcner lugar cn ellos. 

Las obras públieas que hay pendientes en plazas, eanes y 
paseos, reeiben sus últimos retoques, y 10 mismo las particu­
lares que ya se emprendicran con la intencion de terminarlas 
para esta época. Las amas de casa, fondistas y posaderos, se 
afanan por acopiar eomestibles elc todos gén eros, y proveerse 
abundantemente de cuanto n.eeesitan para sus familias y hués­
pedes que esperan; y todos, en fin, en prepararse para pasar 
los elias que vienen detrás de la mcjor manera posible. Entre 
tanto. los trenes dcl ferro-carril, los vehículos de los ordina· 
rios, y los inumerables carruajes y caballerías de particulares 
van llenando la ciudad de forasteros, cuyo número se advicrte 
que crece de hora cn hora, y las calles y las plazas y los edifi­
cios públicos y privaelos adquicren por momentos una anima­
cion desusada. 

SIXTO RA~!01i PARRO. 

(*) Hasta bar,e pocos años, babia sermon de la Dominica, que predicaha un reli­
gioso Franciscano, por ser de los que llamaban de Tabla en el Convento de Ohser­
vantes; mas desde que fueron suprimidas las comunidades, y atendido lambien lo 
mueho que se alargan los 060ios de este dia por la solemnidad con que se pracliean, 
dejó de pretticarsn aquel sermon, el cual tenia lugar inDlidialumenle deBllUes de con­
eluid .. la procesion , anles de eomenzar la Misa. 
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